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Introducción

Esta investigación expone los resultados de dos casos de éxito en la for-
mación universitaria 100% online, en sus respectivas asignaturas del Grado en 
Comunicación de la Universidad Internacional de La Rioja (UNIR). El enfoque 
de las actividades tiene en cuenta que en el contexto universitario europeo del 
siglo XXI predomina la fuerte orientación profesionalizante (Mora, 2004), y que 
en esa línea la titulación habilita una certificación académica y profesional. Con-
cretamente, el informe sobre los Títulos de grado en Comunicación creado por 
la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y la Acreditación Española reco-
ge expresamente que el comunicador requiere una serie de saberes y habilidades 
interdisciplinares; entre ellas, la formación en las capacidades expresivas y en los 
lenguajes de cada uno de los medios y formatos de comunicación, o la capacidad 
de análisis tanto en medios icónicos como en los entornos digitales. Estos cono-
cimientos y habilidades actuarán en el futuro graduado en Comunicación como 
garante de una adecuada preparación encaminada a su posterior vida laboral 
(ANECA, 2000, pp. 320-321).

El objetivo principal del trabajo es verificar si hay o no demostración em-
pírica (razonamiento y explicación lógica) en esta experiencia educativa, de los 
siguientes aspectos:
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•	 El proceso interactivo entre los estudiantes logra mejores calificaciones.
•	 La metodología colaborativa en el aula virtual evidencia las competencias 

de la asignatura.
•	 El protagonismo activo entre alumnos ayuda al aprendizaje mutuo.

Para ello se analizan dos experiencias de aprendizaje colaborativo en un 
aula virtual, de ámbito universitario, utilizando tecnologías de la comunicación 
como entorno para el aprendizaje. Se estudia concretamente la celebración en el 
aula virtual de cuatro ciber ruedas de prensa, actividad colaborativa en la asigna-
tura Comunicación Corporativa e Institucional; y el análisis y posterior reflexión 
de la retórica presente en las redes sociales (preferentemente Facebook), de Méto-
dos y Formas de la Comunicación Persuasiva. Ambas asignaturas se imparten en 
el tercer curso del Grado en Comunicación de UNIR.

Esta investigación adopta una metodología evaluativa cualitativa mixta: 
una encuesta a los participantes de la ciber rueda de prensa (asignatura de Comu-
nicación Corporativa e Institucional), y el análisis del discurso en los comentarios 
y opiniones de los grupos del alumnado en el trabajo escrito y en la exposición 
(Métodos y Formas de la Comunicación Persuasiva). De esta forma se pueden va-
lorar el diseño y aplicación de la metodología empleada, además de sus resultados. 

Los resultados de esta investigación ponen de manifiesto que el alumnado 
valora de forma positiva la metodología de aprendizaje activo y colaborativo en 
el aula virtual, donde puede desarrollar habilidades sociales y comunicativas por 
la interacción con otros estudiantes. Además, se destaca la adquisición de compe-
tencias metacognitivas con las asignaturas, pues se produce un cambio afectivo 
hacia esas materias; también se comprueba cómo eso repercute en un aprendizaje 
autónomo y eficaz. 

La rueda de prensa online está en consonancia con el trabajo en un gabi-
nete de comunicación. Sigue siendo válido el modelo del trabajo del director de 
comunicación marcado por Almansa (2004), pero la forma ha evolucionado no-
tablemente. En concreto, la comunicación corporativa e institucional ya cuenta, 
entre otros, con salas de prensa virtuales. Por su parte, la reflexión y exposición de 
las estrategias comunicativas en el discurso digital es una competencia trasversal 
para cualquier profesional de la comunicación.

En cuanto a la tarea del profesor, esta investigación concluye que la inter-
vención del docente se centra en la retroalimentación y el seguimiento de las ta-
reas de aprendizaje, ejerciendo un papel de moderador y de referente pero dejan-
do el protagonismo al estudiante.
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Las conclusiones señalan la eficiencia de las actividades colaborativas sin-
crónicas en el aula virtual. No obstante, otros estudios (Biasutti, 2011) demues-
tran que la participación en diálogos asincrónicos sirve para desarrollar la com-
petencia colectiva de colaboración, definiéndola como el nivel de habilidad que 
expresa un grupo de estudiantes cuando usa los diálogos como una herramienta 
para su propio aprendizaje y el aprendizaje de otros. 

Unos y otros concluyen que la participación en actividades colaborativas 
mejora la comunicación, el desarrollo de habilidades sociales y la actitud hacia 
la colaboración.

Estado del arte

La UNESCO (2005) concreta que las demandas sociales requieren una for-
mación universitaria que desarrolle en los estudiantes competencias básicas y es-
pecíficas vinculadas a cuatro pilares educativos: aprender a conocer, aprender a 
hacer, aprender a vivir con los demás y aprender a ser. Esto es precisamente lo que 
se constata en los dos trabajos colaborativos del presente estudio, realizados en un 
entorno online mediante la comunicación síncrona de estudiantes y profesores y 
con una tecnología avanzada.

Las reformas que adopta la universidad en la Sociedad del Conocimiento, 
en el siglo XXI, no deben alejarse de la reflexión de Ortega y Gasset (1930): “La 
raíz de la reforma universitaria está en acertar plenamente con su misión”. Enten-
demos Sociedad del Conocimiento tal y como la emplea Drucker (1969), quien 
hace hincapié en la idea de ‘trabajador del conocimiento’, unido a la innovación 
como nueva disciplina que puede ser enseñada y aprendida. En los casos analiza-
dos en esta investigación se pone de manifiesto la Sociedad del Conocimiento al 
apoyarse en tres pilares: aprendizaje, tecnología y trabajo colaborativo.

El papel de la universidad del siglo XXI ha sido estudiado por diversos au-
tores (Manzano-Arrondo, 2011; Pérez & Castaño, 2016; McFarlane, 2005) quienes 
proponen los términos de “universidad comprometida”, “activismo académico” o 
“ciudadanía académica”, para denominar el modelo de la práctica universitaria 
que se compromete con la realidad social del momento. 

Por su parte, Bozu & Canto (2009) apuestan porque la universidad de este 
siglo sepa responder a las exigencias de la Sociedad del Conocimiento y ser capaz 
de formar para la ciudadanía y preparar profesionales capaces de afrontar las de-
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mandas propias del ámbito laboral. Por lo tanto, se resalta la doble dimensión que 
la sociedad actual atribuye a la Educación Superior: la profesional y la ciudadana. 

Los dos casos de éxito de esta investigación, desarrollados en el aula virtual 
de UNIR, desembocan en la evaluación de las competencias profesionales puestas 
en práctica por esos estudiantes universitarios.

El término competencia resulta polisémico y ambiguo, según se desprende 
de autores como Tejada (2009), Echeverría (2002), Navío (2005) y Mas (2009), 
quienes señalan que adquiere diversas acepciones según el referente cultural o el 
ámbito donde sea utilizado. De ellos, se destaca que Echeverría (2002) precisa que 
para desempeñar eficientemente una profesión es necesario saber los conocimien-
tos que exige el trabajo (componente técnico), saber hacer (componente metodo-
lógico), saber ser (componente personal) y saber estar (componente participativo). 

En resumen, de los estudios citados anteriormente se desprende que las com-
petencias son más que una acumulación de contenidos (saber) porque también es-
tán formadas por habilidades (saber hacer), actitudes y valores (saber ser y estar) 
que se adquieren mediante simulaciones formativas de la experiencia profesional.

En el ámbito de la comunicación se aprende todo esto en la experiencia 
laboral y, por ende, también en las asignaturas académicas que ponen en prác-
tica experiencias de situaciones reales de trabajo como las que se explicitan en 
esta investigación.

Precisamente, según la línea que marca el Espacio Europeo de Educación 
Superior, se está produciendo una profunda reforma metodológica de la educa-
ción superior española, que apuesta por una enseñanza centrada en el aprendizaje 
del alumnado como protagonista de su propio proceso de construcción de cono-
cimiento, siendo el docente el agente guía, orientador y diseñador de los procesos 
de enseñanza-aprendizaje (Sánchez, 2017) y donde las TIC forman parte activa 
del proceso, bien como recurso didáctico, herramienta u objeto de investigación.

Entendemos por competencias profesionales un conjunto de elementos 
(conocimientos, habilidades, destrezas, actitudes) que se integran en cada sujeto 
según sus características personales (capacidades, rasgos, motivos, valores) y sus 
experiencias profesionales, y que se ponen de manifiesto a la hora de abordar o 
resolver situaciones que se plantean en contextos laborales (De Miguel, 2005).

La definición de competencia, según Ríos & Gómez (2013) lleva implícita 
tres consecuencias: la que supone un saber hacer, saber cómo hacer y la capacidad 
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cognitiva de realizar una acción. Desde esta reflexión se observa que la compe-
tencia evidencia procesos cognitivos que traducen esa sabiduría al ámbito laboral 
(Torres, Carmona & La Rosa, 2017).

Estudios recientes (Pettersson, 2017) llevan a cabo una revisión bibliográfi-
ca sobre cuestiones de competencia digital en contextos educativos.

Las experiencias de aprendizaje que se analizan se han llevado a la práctica 
en entornos virtuales con herramientas tecnológicas que facilitan la interacción 
entre las personas, y que rompen las barreras de la distancia física. En este sentido, 
Bello (2005) llama a los entornos virtuales para el aprendizaje “aulas sin paredes” 
y afirma que es un espacio social virtual, cuyo mejor exponente actual es Internet, 
que no es presencial, sino representacional, no es proximal, sino distal, no es sin-
crónico, sino multicrónico, y no se basa en recintos espaciales con interior, fron-
tera y exterior, sino que depende de redes electrónicas cuyos nodos de interacción 
pueden estar diseminados por diversos países.

Para Martínez & Prendes (2008) todo trabajo colaborativo es un trabajo 
de grupo, pero no todo trabajo de grupo es un trabajo colaborativo. En las ac-
tividades que analizamos se pone de manifiesto que el trabajo colaborativo es la 
conformación de un grupo de personas muy dispares pero con conocimientos 
similares en el tema, donde el liderazgo no está personificado en un estudiante 
concreto sino que es compartido por todos los integrantes del grupo al igual que 
la responsabilidad del trabajo, que se concreta en el papel que desempeña cada 
uno. Los integrantes del equipo conocen de antemano que solo se llegará al éxito 
de la actividad en el empeño de ser mutuamente responsables del aprendizaje 
de cada uno de los demás. De esta forma, los equipos de trabajo reemplazan la 
competitividad por la cooperación; ayuda a vencer temores, tensiones e inhibi-
ciones; enseña a ver los temas desde otros puntos de vista y a escuchar de modo 
compresivo propiciando el diálogo; facilita la adquisición de actitudes de respeto 
y tolerancia hacia los demás, y estimula el intercambio de ideas, promoviendo el 
desarrollo de la iniciativa y la creatividad personal (Bernardo, 2011).

Rienties & Alden (2014) mencionan que los sentimientos de los estudiantes 
aumentan su motivación, auto-regulación y su desempeño académico; sobre todo 
los estudiantes que participan online demuestran tener una mayor autoeficacia 
y mayor satisfacción con el curso en línea, lo cual se relaciona con el sentimien-
to de pertenencia que experimentan con el grupo que se unen de forma virtual. 
El citado estudio concluye que resulta necesario desarrollar enfoques sensibles 
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para comprender cómo las emociones de los estudiantes influyen en sus actitudes, 
comportamiento y cognición.

Y en el trabajo colaborativo tiene un papel fundamental el docente, no 
como protagonista, sino como maestro que guía a los estudiantes para que saquen 
lo mejor de sí mismos. Es necesario que el profesor sea referente y esté presente en 
la actividad, si se quiere como moderador, pero activo y realizando el seguimiento 
del aprendizaje.

Coincidimos con Gross (2002) quien entiende la enseñanza como un pro-
ceso que no se centra en la transmisión de la información al alumno, sino que 
debe focalizarse en el desarrollo de habilidades para construir y reconstruir co-
nocimientos en respuesta a la demanda de un determinado contexto o situación.

Diversas investigaciones, desde las de Ginns & Ellis (2007) a las de Gu-
tiérrez-Porlán, Román-García & Sánchez-Vera (2018), han desarrollado expe-
riencias de aprendizaje universitario usando tecnologías virtuales para conseguir 
competencias a través del aprendizaje colaborativo. Otros trabajos (Biasutti, 2011; 
Guitert, Romeu & Romero, 2012) analizan la efectividad del aprendizaje colabo-
rativo en entornos virtuales, de los que se concluye que se produce en los estu-
diantes una motivación alta, derivada de las experiencias compartidas entre ellos.

La responsabilidad compartida en el aprendizaje de los demás, que ha lle-
vado a un rendimiento académico sobresaliente, se observa en los trabajos de 
Spörer, Brunstein, & Krieschke (2009) y Yang (2010).

Competencia del profesorado

Como se ha señalado anteriormente este enfoque requiere un nuevo rol para 
el profesor, porque sus actividades pasan a ser promotoras de ambientes de apren-
dizaje y dota al alumno de mayor protagonismo. En este sentido, el trabajo cola-
borativo exige que los miembros del grupo compartan las tareas y las aportaciones 
para un objetivo en común. Alcalde (2015) lo explica como un proceso en el que 
cada individuo aprende más de lo que aprendería por sí solo. Además, el resultado 
del trabajo en grupo es un producto mucho más enriquecedor y novedoso que la 
simple suma de los trabajos individuales de cada uno de los componentes del grupo.

Destaca que el Marco Europeo para la Competencia Digital del Profesorado 
(DigCompEdu) incluye el compromiso del profesorado en la utilización de TIC 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje o el empoderamiento de sus estudiantes 
y el desarrollo de su propia competencia digital como ciudadanos (Ferrari, 2013). 
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En relación con el aprendizaje universitario en este nuevo escenario, Huber 
(2008) plantea que los procesos educativos basados en el protagonismo activo del 
estudiante se deben caracterizar por:

•	 Un aprendizaje que implica diseñar actividades que permitan a la persona 
aprender por sí misma.

•	 Un aprendizaje que centra las propuestas educativas en el desarrollo de 
capacidades de percepción y evaluación de los resultados de sus pro-
pias actividades.

•	 Un aprendizaje que construya conocimientos mediante la interpretación y 
contraste de percepciones, experiencias y opiniones.

•	 Un aprendizaje que consiga el aprendizaje mutuo entre alumnado y no 
sólo una interacción bidireccional profesorado-alumnado. 

Para investigadores como Cabello & Renzo (2013); Fainholc et al. (2015) y 
Castañeda et al. (2018), los trabajadores del conocimiento, hoy e-workers, llevan 
adelante la implementación, evaluación y prospectiva de los proyectos de cambio, 
lo que requiere enérgica y continua capacitación y estímulo para protagonizar y 
pilotear diversas situaciones, en la administración, enseñanza y aprendizaje.

Adquiere especial importancia el perfil competencial del profesor universi-
tario -con su inherente función como docente e investigador- en sus tres escena-
rios de actuación profesional (Torelló, 2011): contexto general, contexto profesio-
nal y microcontexto del aula-seminario-laboratorio.

El aula virtual también ha sido el escenario de congresos de profesores, 
práctica que ha ido extendiéndose paulatinamente en la comunidad científica 
(Berlanga & Merino, 2014). 

A continuación, se analizan las dos experiencias prácticas de aprendizaje 
colaborativo que se han desarrollado en el aula virtual de UNIR.

Experiencias prácticas: Ciber rueda de prensa  
y persuasión en tu red social

Estas experiencias se realizan en dos asignaturas de tercero en el Grado en 
Comunicación de la Universidad Internacional de La Rioja, del curso 2017/2018, 
en la línea de los nuevos formatos aplicados a la docencia universitaria. Recorde-
mos que esta universidad, que se define como la universidad en Internet, ofrece 
estudios oficiales de grado, postgrado, máster y doctorado online adaptados al 
Plan Bolonia y reconocidos en el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) 
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mediante una metodología de e-learning innovadora. Su Campus Virtual incor-
pora clases presenciales-virtuales mediante la TV Digital y los recursos de la web 
2.0. La UNIR nació con una visión global de la educación, inserta en el mundo de 
la empresa, con vocación de liderazgo tecnológico y social. Se trata de un modelo 
pedagógico en el que prima la educación personalizada, la participación de los 
alumnos y el trabajo en grupo. En el marco de esta filosofía se idearon las activi-
dades que describimos a continuación.

La ciber rueda de prensa se lleva a cabo con una muestra de 44 estudiantes, 
que voluntariamente han decidido realizarla. De ellos, el 78% son mujeres y el 
22% hombres. Los participantes tienen edades comprendidas entre los 22 y los 55 
años. El 40% trabaja ya en el ámbito profesional de la Comunicación. La actividad 
de la ciber rueda de prensa se encuadra en la asignatura Comunicación Corpo-
rativa. En el aula aparece como una actividad puntuable, aunque no la realiza la 
totalidad del alumnado matriculado.

Se trata de una simulación real de una rueda de prensa, donde un estudiante 
(que representa al portavoz de una organización) convoca por escrito en el Foro, en 
tiempo y forma, a los periodistas (estudiantes que han decidido adoptar ese papel). 
Esta actividad, con distintos temas, se realiza con un aforo máximo de once perso-
nas. Se programan cuantas hagan falta a lo largo del cuatrimestre de la asignatura. 

Las competencias generales y específicas que recoge la Memoria del Grado 
para esa asignatura y, en concreto para esta actividad son:

•	 Capacidad de analizar la tendencia de la comunicación en la socie-
dad contemporánea.

•	 Conocimiento de las técnicas de comunicación aplicadas a la persuasión.
•	 Capacidad de responsabilizarse de un departamento de comunicación de 

una organización.
•	 Habilidad para gestionar la comunicación interna de una corporación.

Lo que destaca en esta actividad es que el conjunto de los estudiantes desa-
rrolla un protagonismo activo; no solo el que adquiere el papel de portavoz, sino 
todos los que después toman la palabra para realizar la pregunta que les permita 
llevar un titular al medio en el que trabajan (real o supuesto). Aunque el estu-
diante que acepta ser el portavoz tiene la responsabilidad de preparar la expo-
sición del tema y realizar la presentación delante del resto, los estudiantes que 
deciden participar haciendo preguntas deben prepararse a conciencia la cuestión 
que plantean a su compañero, para que esté en consonancia con la noticia que 
pretenden elaborar.
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Figura 1 
Ciber rueda de prensa sobre el trabajo en televisión en Málaga

Fuente: Elaboración propia

Es una prueba gráfica para conocer el trabajo del Director de Comuni-
cación de una organización, además de tomar contacto con las herramientas de 
comunicación externa propias de ese departamento (nota de prensa y rueda de 
prensa) y su relación con los medios de comunicación.

Figura 2 
Ciber rueda de prensa del portavoz de un grupo político en Madrid

Fuente: Elaboración propia
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Persuasión en tu red es una tarea puntuable correspondiente al tema Per-
suasión y nuevas tecnologías emergentes: ciberretórica, de la asignatura Métodos 
y Formas de la Comunicación persuasiva, de 3º curso del grado en Comunicación

El objetivo de esta actividad consiste en realizar un trabajo grupal (unos 5 
alumnos por grupo) que analice y reflexione sobre las estrategias comunicativas 
en los medios digitales, concretamente en la red social. Se les pide que capturen las 
conversaciones de las pantallas de su Facebook u otra red social, con un determi-
nado número de intervenciones y usuarios, y que analicen las estrategias persua-
sivas que se han estudiado teóricamente (estrategias del pathos, ethos, logos; uso 
de figuras retóricas…). Primeramente, trabajan los miembros de cada grupo por 
separado, a través de la red. El hecho de residir en diversas ciudades y países, no 
les supone una especial dificultad ya que, como señalan anteriores investigacio-
nes sobre el trabajo colaborativo en población universitaria (Gutiérrez-Porlán et 
al., 2018), estos alumnos están en contacto con sus compañeros a través de redes 
sociales y tienen en cuenta lo que otros dicen de ellos a través de la Red. Además 
“estas redes les sirven para conectar con personas con sus metas de aprendizaje, 
haciendo, un uso intensivo de Internet y redes sociales” (Espuny et al., 2011). 

En un segundo momento exponen en la clase el trabajo realizado y las con-
clusiones a las que cada uno ha llegado. De esta forma se ayuda a los alumnos a 
entrelazar de una forma práctica la retórica clásica y nuestro presente comunica-
tivo mediado por la emergencia de las redes sociales, pero se hace mediante un 
trabajo colaborativo; a la vez, se cubren competencias profesionales previstas para 
esta asignatura en la memoria del grado. Nos referimos a cuatro de ellas: 1) Capa-
cidad y habilidad para expresarse con fluidez aprovechando los recursos lingüís-
ticos y literarios que sean más adecuados a los distintos medios de comunicación. 
2) Conocimiento y capacidad para utilizar los recursos y posibilidades específi-
cos de los medios tradicionales (prensa, fotografía, radio, televisión), en sus mo-
dernas formas combinadas (multimedia) o nuevos soportes digitales (Internet), 
mediante la hipertextualidad. 3) Conocimiento de las técnicas de comunicación 
aplicadas a la persuasión, y 4) Capacidad y habilidad para dar forma creativa al 
mensaje persuasivo.

La exposición a su vez es un ejercicio de oralidad y retórica: ante una cap-
tura de pantalla de Facebook determinada (sirva de ejemplo la figura 3) el orador 
explica, y discute con el resto de participantes, la desviación creativa del lenguaje 
y sus consecuencias en la comunicación operadas por el uso de una determinada 
figura retórica.
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Figura 3 
Captura de pantalla de la red social  
analizada retóricamente por el grupo 1

Fuente: Captura de pantalla de Facebook

Aunque la actividad es obligatoria, la posibilidad de realizarlo grupalmente 
es optativa. En esta modalidad participaron 31 estudiantes 65% son mujeres y el 
35% hombres. En este caso el 32% trabaja en una actividad profesional del ámbito 
de la Comunicación.

Las actividades se llevan a cabo en un modelo de enseñanza presencial-
virtual, que permite a muchos alumnos ponerse cara por primera vez, debido a 
que cada uno se conecta desde su lugar de residencia o trabajo. En el caso de las 
ciber ruedas de prensa, por ejemplo, estaban conectadas personas desde 26 ciuda-
des distintas: 23 españolas, más Bruselas, Dubai y Colombia.

El material proporcionado a los estudiantes es la plataforma adobbe conect, 
con privilegios de administrador. 

La metodología aplicada para chequear ambas actividades es el análisis cua-
litativo, mediante una encuesta a los estudiantes que han participado activamente, 
es decir, con webcam y micrófono. De esta forma se ha podido valorar si el diseño 
y la metodología han repercutido en los resultados de aprendizaje. Se realiza una 
entrevista grupal semiestructurada, a semejanza de la usada en Rebollo, García, 
Buzón & Barragán (2012). Los estudiantes responden al final de la experiencia, 
antes de conocer su calificación de esta prueba. 

Para evaluar estas actividades se adopta una estrategia múltiple. En la asig-
natura de Comunicación Corporativa se pasa un cuestionario a los estudiantes, 
donde se les pregunta su valoración sobre la experiencia de aprendizaje. Además, 
analizamos los mensajes del foro de discusión específico sobre esta actividad, que 
documenta el proceso de esta metodología participativa. En este foro se constata 
la implicación del alumnado, por ejemplo, para proponer su disponibilidad como 
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periodista o como portavoz; para concretar su participación en fecha y hora; para 
estudiar la convocatoria que ha colgado en ese foro el estudiante responsable de 
dirigir la rueda de prensa (portavoz). A partir de ahí se genera una conversación 
continuada para reflexionar sobre las implicaciones y aplicaciones de lo aprendi-
do. De esta forma se observa y se evalúa la experiencia en un plano metacognitivo 
y comunicativo, de relación afectiva con la asignatura. Incluso, se pone de ma-
nifiesto la aparición de conocimientos que superan la planificación inicial de la 
asignatura, como el aprendizaje autónomo.

En la asignatura Métodos y Formas de la Comunicación Persuasiva se pide 
al final del trabajo escrito que se valore la actividad, su experiencia de aprendizaje 
en el trabajo colaborativo y en los conocimientos y destrezas adquiridos. En la 
exposición del trabajo los mensajes del chat de la clase también son indicativos de 
la aceptación de dicha actividad.

Los resultados arrojan un alto grado de satisfacción en los estudiantes que 
participaron en este tipo de actividades. En la ciber rueda de prensa se valora 
esta experiencia de aprendizaje de forma positiva o muy positiva (99%), mientras 
que el 1% la considera como indiferente. En cuanto a la metodología empleada, 
la puntuación media es de 10 sobre 10 y también se lleva la nota máxima en la 
valoración del alumnado la posibilidad de encontrarse en un entorno virtual pre-
sencial que les permite aprender juntos y compartir conocimientos de la materia.

La actividad Persuasión en tu red social se califica como positiva al 100% 
de los alumnos que la realizan. Principalmente valoran el aporte del resto de com-
pañeros para reflexionar sobre la comunicación cotidiana, en concreto, sobre el 
poderoso recurso persuasivo de las redes como generador de diálogo. La nota 
media es de 9,7 sobre 10.

Cabe destacar también que estas actividades fomentan y mejoran la com-
petencia de comunicación oral, herramienta básica para el comunicador, que en 
ocasiones aparece como una carencia que ha de ser subsanada en el grado. Esta 
competencia permite expresar con claridad y oportunidad las ideas, conocimien-
tos y sentimientos propios a través de la palabra, adaptándose a las características 
de la situación y la audiencia para lograr su comprensión y adhesión. Como ya 
afirmamos en otra ocasión (Berlanga y Alberich, 2012) la docencia en Comu-
nicación precisa, quizás más que otras áreas, una continua actualización de sus 
fórmulas. El nuevo contexto sociocultural creado por la aparición de Internet ha 
propiciado una cultura red que, si bien se extiende a todos los ámbitos del saber, 
en los estudios de Comunicación se presenta como el hábitat natural. Con es-
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tas actividades que hemos analizado se refuerza la competencia en comunicación 
oral en el ámbito digital y colaborativo.

Discusión y conclusiones

Esta investigación continúa la línea de otros trabajos sobre aprendizaje co-
laborativo en entornos virtuales (Martínez et al., 2003), que muestran una valora-
ción positiva del alumnado, motivación por el estudio y el reconocimiento de esta 
metodología clave en el éxito del aprendizaje.

Asimismo, estas experiencias implican el desarrollo de nuevas competen-
cias, como la emocional, que ha sido abordada por Sarsar & Kisla (2016) mediante 
el diseño de un instrumento para apoyar a los instructores en la comprensión del 
papel de las emociones en la participación de los estudiantes en entornos en línea: 
los alumnos son protagonistas de la creación de su propio conocimiento.

Además, otro modelo que ha ejercido influencia para caracterizar la prácti-
ca docente en línea es el desarrollado por Laurillard (2001), quien considera que 
el aprendizaje surge como resultado de la conversación existente entre profesor y 
estudiante, y que existe una segunda conversación al interior del estudiante, que 
permite reflexionar sobre los conceptos explicados por el profesor para reforzar y 
facilitar el proceso de apropiación de los mismos. 

En este sentido, las prácticas en el aula virtual de UNIR se conciben como 
una relación dialógica entre docente y estudiante. En este diálogo conceptual, in-
teractivo y discursivo, los participantes relacionan la teoría con la práctica, adap-
tan los conceptos a medida que los ponen a prueba y reflexionan sobre esa prácti-
ca para desarrollar con profundidad sus ideas. 

Si analizamos la consecución o no del objetivo principal de este trabajo, 
formulamos las siguientes conclusiones:

•	 Se puede verificar que existe demostración empírica en que el proceso inte-
ractivo entre los estudiantes logra mejores resultados que las actividades 
realizadas de forma individual.

•	 La experiencia educativa con metodología colaborativa en el aula virtual 
permite al estudiante aplicar las competencias de la asignatura. Uno de los 
puntos fuertes del aprendizaje activo y colaborativo en el aula virtual se 
refiere a la adquisición de competencias metacognitivas con la asignatura 
y cómo afecta al aprendizaje eficaz. Otro de los beneficios que percibe el 



Inmaculada Berlanga, Adoración Merino y Lucía Pérez

254

estudiante es que mejora en sus habilidades comunicativas y sociales, ade-
más de mejorar la relación afectiva y emocional con la asignatura.

•	 Por último, el protagonismo activo entre alumnos ayuda al aprendizaje 
mutuo. Se constata en los dos casos de éxito expuestos en este trabajo. 
Entre los comentarios de los participantes destacan los que agradecen esta 
dinámica virtual que favorece, en su opinión, la comunicación interperso-
nal, aunque en un primer momento pueda parecer que no es posible con-
seguirse a través de la tecnología.

Se concluye, pues, que el papel del docente se centra en el seguimiento de 
las tareas de aprendizaje del alumnado, a semejanza de otros estudios en los que 
se analiza cómo actúa el profesor, en concreto, en los foros de discusión (De We-
ver et al., 2007; Hernando, Aguaded & Tirado, 2011; Onrubia & Gispert, 2010). 
También se observan intervenciones entre iguales, y son los propios estudiantes 
los que toman la iniciativa de responder a otros alumnos ante consultas, dudas o 
valoración de lo aprendido.

Tal y como señalan los resultados, los entornos virtuales son apropiados y 
convenientes para potenciar el aprendizaje colaborativo porque desarrollan las 
habilidades sociales y comunicativas, además de poner en práctica situaciones 
reales de la vida profesional.

No obstante, en esta investigación nos limitamos a describir dos activida-
des concretas de aprendizaje colaborativo en una plataforma virtual, donde se 
estimula el desarrollo de habilidades tecnológicas, cognitivas y metacognitivas. 
En este sentido, los resultados sirven para estas experiencias, y como prospectiva 
de estudio se erigen como modelo para nuevos trabajos similares, porque enten-
demos que esta posibilidad de compartir experiencias de aprendizaje en entornos 
virtuales abre un campo de estudio para futuras investigaciones.
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Highlights 

•	 En el contexto universitario europeo del siglo XXI predomina la fuerte 
orientación profesionalizante.

•	 La intervención del docente se centra en la retroalimentación y el segui-
miento de las tareas de aprendizaje, ejerciendo un papel de moderador y 
de referente, pero dejando el protagonismo al estudiante.

•	 La participación en actividades colaborativas mejora la comunicación, el 
desarrollo de habilidades sociales y la actitud a colaborar. 

•	 Los entornos virtuales son apropiados y convenientes para potenciar 
el aprendizaje colaborativo, porque desarrollan las habilidades sociales 
y comunicativas, además de poner en práctica situaciones reales de la 
vida profesional.

•	 Se puede verificar que existe demostración empírica en que el proceso inte-
ractivo entre los estudiantes logra mejores resultados que las actividades 
realizadas de forma individual.
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